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espuea que ol ilíoro 
Muza y sus digní­
simos compañeros 
renuuciaron á co-
mei' pescado, por 
aquello del mundo 
al revés, se fueron 
á un hotel donde 
se instalaron pro­
visionalmente. A 
fé que la entrada 
en uu hotel no pre­
senta grandes obs-
tóculos: lo difícil 

es la salida, que no parece sino que ca­
da fondista os un duque de Curlandia, 
favorito de la célebre Ana, emperatriz de 
Rusia. Entre las buenas cosas que de este 
insigne personage so cuentan, es digna de 
mención especial la protección que dispen­
só uuavez a u n empresario de teatros, ami­
go suyo. Este se quejaba de tener que sus­
pender muy á menudo las funciones por iu-
disposicion del público, y no sabia como 
componerse para ver siquiera una vez bieu 
Heno el teatro, cuando le sacó del apuro su 
amigo Biren, duque de Curlandia, mandán­
dole poner un dia en el anuncio de una 
íuncion la cláusula siguiente: "La entrada, 
fjrdtis." Pueden iistedes calcular lo que su­

cedería. Los moscovitas, que, sin sabdrlo 
tal vez, eran ya maestros en la profesión 
de la guagua, concurrieron á borbotones, 
llenando no solamente las localidades, sino 
los pasillos y salas y ante-salas de todo el 
edificio; pero luego que el coliseo se vio tan 
favorecido, hizo el duque íijar carteles por 
dentro del local anunciando que la salida 
costana dos rublos (cerca de dos pesos), me-
didaque, además de contener por entonces 
los progresos de la, (juaf/iia, produjo un ca­
pital para el susodicho empresario. 

No quiero yo decir que los fondistas ape­
len á medios coercitivos como el citado Bi-
ren, pero si que hay bastante analogía entre 
los modernos hoteles del mundo entero y 
el teatro de Moacow en tiempo de la céle­
bre Ana, con respecto á la facilidad de la 
entrada y dificultad de la salida, pues entra 
uno en ellos como Pedro por su casa, y á 
poco tiempo de haber entrado se halla en 
la mayor perplejidad, como que ha perdi­
do la libertad de irse y el derecho de que­
darse. 

Por lo dicho se inferirá que la instalación 
de los moros en el hotel, donde á cada uno 
le fué designada su correspondiente habita­
ción, no presentó ninguna dificultad, y co­
mo, según les dijeron, faltaba todavía uua 
hora para el almuerzo, se echaron no 
á dormir, sino á discurrir en que pasarían 
el tiempo. Unos quisieron celebrar su lle­
gada á esta ciudad, tan justamente famosa 
por el tabaco, dándose un atracón de pipa; 

otros, para disipar el sueño por el sistema 
de similia similibus, se pusieron á leer los 
periódicos, mientras el bajá Ibrahim Zara­
gate y el bey Almanzor tuvieron el antojo 
de salir á dar un paseo por las calles. 

El Moro 3Iuza recomendó rancho á los 
paseantes la puntualidad á la hora del al­
muerzo, y continuó su doble ejercicio de 
leer los periódicos y saborear la pipa, di­
ciendo de vez ou cuando: '-¡Qué tonteríal 
¡Qué inconsecuencia! ¡Qué imprevisión! ¡Es­
to no lo hace mas que uutonto de capirote!" 
Creian los otros que esto lo decia por algún 
sinsonte, y no iban descaminados, porque 
aludía en sus esclaraacioncs á un pajarraco 
muy conocido, llamado Luis Kossuth, cu­
yos últimos gorjeos le harán pasar por el 
mas acabado sinsonte de la diplomacia. 

Pero á todo esto el tiempo se iba pasan­
do, la hora del almuerzo debia sonar muy 
pronto y los paseantes no volvían, cosa que 
al Moro Muza le iba sabiendo á demonios, 
tanto que llegó á esclamar: "¡Esto es into­
lerable!" 

—Mas intolerable es estotro, contestó 
Solimán, á propósito de uno de esos sone­
tos jaculatorios, mas malos que Caín, con 
que los malos poetas apedrean á sus ami­
gos. 

De-pronto d huracán, den y cien truenos... 
Miento. Ko hubo truenos ni huracán, pero 
si algo que participaba de ambas cosas en 
las apariencias. Hubo, pues, un descompa­
sado y atronador campaneo que hizo saltar 
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á todos los moros, los cuales asustados con 
un ruido tan infernal, ocharon acorrer por 
toda la casa gritando: "¿Donde es el fuego? 
¿Donde es el fuego?" 

Los demás huéspedes, por ese impulso 
natural que hace á los hombres correr ha­
cia donde otros corren, siguieron el ejem­
plo de los moros. Los depeudientes y cria­
dos de la casa corrieron tamhien detrás de 
los huéspedes, y el dueño del hotel, justa­
mente alarmado con tan inesperadas carre­
ras y desaforados gritos, partió á galopo 
detrás de los criados que soguiaii á los hués­
pedes que iban en pos de los moros. 

Bien esplicado el lance, dió lugar á una 
serie de sorpresas tan indescriptibles como la 
que sufrieron los habitantes do la Habana la 
otra tarde viendo de pronto iluminado el 
horizonte por un siniestro resplandor, que 

propiamente parecía un anticrepúsculo í)m-
mdíico. Los moros se sorprendieron de ver 
que donde en su concepto debia suceder al­
go, no sucedió nada, y de que para un acto 
tan. pacífico cual es el del almuerzo se to­
case á soraateu. Los huéspedes, el dueño y 
los depeudientes del hotel, se sorpreudie-
rou de que los moros se hubiesen sorpren­
dido; pero la mas gorda, la mas sensible de 
las sorpresas i^ara todos, fué la que les 
aguardaba en el comedor, donde tres ó cua­
tro perros, con igual suma de gatos, apro­
vechaban la oportunidad de la falsa alarma 
para devorar cuanto habia sobre la mesa. 
Pusiéronse todos hechos unos venablos, al 
ver la cruel perrada que se les habia juga­
do, y emprendieron una guerra de estermi-
nio contra la infame gatería, que, en son de 
refunfuño, seguía entonando por los rinco­
nes el himno fúnebre del Aqui fué Troya. 
Entonces fué cuando el Moro Muza sintió 
verdaderamente la ausencia de Ibrahim Za­
ragate y de Almanzor, á quienes hubiera 
querido hacer partícipes, y no píos, del do­
blo chasco de la campana y del ayuno. 

Pero los paseantes no volvían, y como 
hubo tieiupo de hacer un segundo almuer­
zo y de engullirlo sin que se presentasen, 
el Moro Muza empezó á concebir serios te-
m.ore8 de que sus mejores amigos se hubie­
sen metido á cimarrones, con el grave peli­
gro de que saliese á cazarlos D. Fernando 
de Agailar, que para estas empresas se pinta 
solo, como que desde las lomas del Cuzco 
hace prisioneros á los que vagan por la sier­
ra Maestra. Llegó la hora do comer; hicie­
ron todos la digestión de lo que habiau co­
mido, y eso que entre otras cosas comieron 
melou de los trópicos que es una de las 
mas indigestas frutas que se conocen; co­
menzó, en fin, la noche á tender su negro 
manto sobre esta longaniza do tierra que el 
insigne Colon tomó por un continente, y 
los desertores no daban seriales de volver á 
la querencia del común estandarte. 

—¿Qué será ello? decía para sí el Moro 
Muza; ¿que les habrá ocurrido á mis esti­
mados compañeros?¿ Si estarán ya tan muer­
tos cómo pintan á varios de sus antepasados 
en el famoso telón de los moritos? 

Y con razón abrigaba estos temores el 
buen Moro. 

Porque al cabo y al fin.... tpilo mortal 
Que lia venido á esto mundo desgraciado 
I.i'ivi .'1 fin que llevó José Vidiil. 

Diaponiéndose estaba ya el Moro Muza 
para tomar alguna providencia, cuando 5e 
aparecieron los fugitivos, el uno, Ibrahim 
Zaragate, con un gesto de vinagre como si 
le debieran y no le pagaran, el otro, Al­
manzor, con el cuerpo magullado y la ca­
beza rota, como si volviera de una batalla. 
He aqui lo que les habia sucedido. 

Cuando salieron del hotel, en lugar de ir 
juntos tuvieron el caprichoso capricho de 
separarse, y á poco rato Ibrahim vio desfi­
lar por delante de sus ojos la fúnebre comi­
tiva de un entierro. Siempre ha sido él ami­
go de saber sin preguntar, por parecerse á 
los literatos que sin haber abierto un libro 
quieren pasar por omniscientes, y deseando 
averiguar lo que aquello signiticaba sin dar 
su brazo á torcer, ^tomó una volante dando 
al calesero la orden de seguir á los demás 
carruages. 

Mientras no salió de intramuros nadiele 
dijo nada; pero luego que estuvo fuera de 
puertas, fué bruscamente interpelado por 
algunos señores, que, viéndose seguidos de 
un moro, tomaron por burla lo ciue solo era 
curiosidad. Pero Ibrahim se obstinó en ir 
adelante, y solo so arrepintió de su cami­
nata cuando, en vez de la alegre romería 
que habia soñado, se halló á la puerta del 
Cementerio, Por mucho que en este mismo 
instante corrieran por el hotel los otros 
moros, mas corría Ibrahim en dirección á 
la Habana huyendo de la triste mansión á 
doude se habia dirijido sin quererlo, y lue­
go que volvió á verse en intramuros dió al 
calesero una onza para que cobrase el im­
porto de la doble carrera. ¡Vaya una casua­
lidad! Kegularmente los calescx'os nunca 
tienen cambio; pero éste lo tuvo, y cobran­
do un peso por el alquiler de su vehículo, 
devolvió al moro los diez y seis restantes 
en doble número de monedas peruanas de 
las de 1830, que Ibrahim recibió con la dig­
nidad de un califa, esto es, echándolas en 
el bolsillo sin contarlas. 

A la verdad, el buen Zaragate no sentía 
que le hubiesen despedido de un entierro; 
pero lo mismo podían lanzarle de otra mas 
alegre ceremonia, y para evitarlo decidió 
vestirse á la europea, con cuyo objeto entró 
en casa de un sastre que al momento le to­
mó medida de todo lo que necesitaba; pero 
como en el hecho de ser moro uo tenia el 
nuevo parroquiano trazas de ser muy cató­
lico, se le pidió alguna garantía por vía de 
señal ó prenda. No hay inconveniente, di­
jo Ibrahim, y entregó al momento los trein­
ta y dos medios pesos peruanos que le ha­
bia devuelto el calesero, y que produjeron 
en el sastre el efecto de treinta y dos ban­
derillas; pero habiendo ya pasado la moda 
de ponerle á cualquiera como hoja de yer­
ba-buena, se limitó á poner á Zaragate co­
mo hoja de pei'ojil, diciendo entre otras co­
sas que le haría pi^ender por monedero 

falso. 
—Yo no soy monedero, gritó el nuevo 

parro{iuiano, yo soy Zaragate. 
—Y bien Zaragate, replicó el sastre fiuo-

riendo medir al moro las costillas, pero do 
muy distinto modo que la primera vez. 

Af .inadamente acudieron los honra­

dos vecinos á impedir la ruptura de las hos­
tilidades, y al mismo tiempo hicieron en­
tender á Ibrahim que los medios pesos que 
le devolvió el calesero eran efectivamen­
te tan falsos como la peor muía de al­
quiler. Por lo demás estraüaron que sien­
do moro se hubiese dejado engañar co­
mo un chino. Esto sí que le indignó á Za­
ragate, y tanto, que se propuso recorrer la 
ciudad en todas direcciones buscando al 
calesero, no para pedirle el dinero sino 
mas bien para darle algo encima, siquiera 
fuese una paliza de aquellas que no se pres­
tan fácihnente, como las monedas, á la fal­
sificación. Pero, ¿quién sino Ibrahim Zara­
gate hubiera tenido la moruna ocurrencia 
de buscar á un calesero por las calles de la 
Habana, sin raasdatos ó recuerdos que el ser 
negro dicho calesero, y montar un jamel­
go mas flaco que su memoria? Sin embargo, 
el tal Ibrahim concibió esta diablura y an­
duvo todo el santo día hecho un moro er­
rante por esas calles de Dios, hasta que 
desesperando de palirse con la suya por la 
llegada de la noche, se decidió á emprender 
una de las mas honrosas retiradas que ha­
yan tenido lugar en el presente siglo. 

Respecto de Almanzor, supo desdo luego 
el Moro Muzo, que habia estado preso y que, 
según propia confesión del bey, todo ello 
habia sido por una ma.jaderia. "Si, lo creo, 
dijo el Califa, y si hubierais parecido on la 
demanda, seguramente se habría cumplido 
aquello de que no hay majadero que uo 
muera en su oficio. Por lo demás, croo que 
no solo habéis estado preso, sino aporreado, 
á j uzgar por esas heridas y contusiones que 
dejais ver, y me choca que en lugar de da-
rostabaco en estaciudad donde tanto abun­
da el género, mas bien parece que os han 
dado para tabaco y de firme." 

Confesó de plano el bueno do Almanzor, 
declarando haber sido victima do una mas 
pesada broma que la que sufrió Ibrahim Za­
ragate. Según su narración, luego que salió 
por la mañana del hotel, contrajo amistad 
con un chusco de los mas redomados que 
ha visto en su vida, el cual ofreció, no solo 
servirle de guia sino ponerlo al corriente 
de los usos y contumhres del país en pocas 
horas. El desconocido hablaba por los co­
dos y empezó ponderando los buenos re­
sultados que ha producido en la ciudad la 
ley del ataja, sin tomársela pena de espli-
carla como ora debido. Almanzor muy lle­
no de curiosidad por saber que era eso 
del ataja que tantos beneficios habia oca­
sionado, quiso á todo trance que su nuevo 
amigo so lo esplieara. 

—Nada mas sencillo, dijo esto, y si que­
ro V. aprenderlo prácticamente para que 
nunca se le borre de la memoria, no tiene 
mas que echar á correr hasta lo último de 
esta calle gritando con toda la fuerza desús 
pulmones: \ataja\ \ataja\i pero le advierte que 
si la lección ha de sor completa, vea V. lo 
que vea, no deje de correr ni de gritar. 

Dicho y hecho: el buen Almanzor, ardi­
endo en deseos de estudiar las costumbres 
prácticamente, partió á escape como un 
galgo sin dejar de gritar como un loco: ¡rt/rt-
ja\ \ataja\ \ataja\ 
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Y a podrán figurarse mía lectores lo í^ue 
sucedería taa pronto como el insensato bey 
puso por olira tan peligroso ensayo. Todas 
las puertas de la calle aparecieron como 
por ensalmo colmadas de jente; todas las 
personas que se aparecieron tenían en la 
mano algún arma ofensiva, y no viéndose 
correr á otro individuo mas que al mismo 
que gritaba, todas las armas fueron á cliocar 
contra el mu}' cernícalo de Almanzor. Por 
iiqui le eaia una tranca encima de las cos­
tillas, por allá recibía un silletazo eu una 
cadera, y como el muy terco no dejaba de 
correr para mejor apurar su lección, dieron 
en menudearlos proyectiles como las gotas 
de ao-ua eu un chubasco. A todo esto el 
impertérrito moro sin temor al bombardeo 
que sufría, continuaba su carrera gritando 
cada vez con mas ardor; ¡ataja! ¡ataja! y creo 
que aun estaría dando tan heroica prueba de 
su estúpida tenacidad, á no ser porque vién­
dose al fin completamente bloqueado tuvo 
que entregarse, y como autor de nua falsa 
alarme fué justamente conducido Aun her­
moso edificio que, entre otras garantías de 
seguridad para los inquilinoa, tiene la de 
que nadie pueda salir do allí sin permiso del 
portero, es decir, que le metieron en chirona, 
mas claro, en la cárcel, donde hubiera debi­
do pasar algún tiempo para que aprendiese 
á ser cauto; pero al fin, convencidas las au­
toridades de que no habia obrado de mala 
fé, parece que se apiadaron de su suerte, 
imponiéndole por úuica pena la sufrida y 
amonestándole para lo sucesivo. No fué el 
Moro Muza tan indulgente con ellos, pues 
les echó una buena peluca, y ofrece no de­
jarlos eu paz hasta que el uno en sus amores 
y el otro en todos sus actos, den pruebas 
de haber adquirido la cordura que les falta. 

E L MOKO MUZA. 

DOS GALLOS IMPLUMES. 

No sé por qué razones 
vinierou á las manos 
un guapetón de Eegla 
y un terne de San Lázaro, 
mozos los dos de chispa, 
mozos de chapa entrambos, 
mas llenos do jabeques 
que el puerto gaditano, 
llenos do mas mordiscos 

que dogo enamorado, 
cubiertos de chicliones, 
henchidos do araílazoa, 
repletos de rasguños 
y de palizas hartos, 
cuyos vestigios muestran 
en cardenales tantos 
quo entiendo que aventajan 
al mismo Vaticano. 
Pues, como digo, el hecho 
tuvo lugar el sábado, 
no lejos de la tienda 
qua llaman del Relámpago; 
y á fé quo viene el nombre 
do perlas para el caso, 
pues si esos meteoros 
preludios son ó amago 
de fuertes aguaceros, 
de truenos y do rayos, 
la tienda quo yo cito 
preludio es do nublados; 
que allí solo concurren 
discípulos de Baeo, 
y hay tales peloteras, 
tal gresca y altercado, 
tal rumba, tales truenos 
y sendos borrascazos, 
que al verlos se recuerdan 
los lances pocos gratos 
del destructor, tremendo, 
famoso cordonazo. 

Pegábanse eu silencio 
mis dignos ciudadanos 
mordizcos en los puños, 
puñadas en los liibios, 
y un círculo do ociosos, 
por no decir de vagos, 
con júbilo aplaudía 
los golpes redoblados. 
—Apuesto quince á siete 
por parto del reglauo. 
gritó con voz vinosa 
un pillo perdulario. 
Con voz aguardcntina 
gritó otro pillo: «pagon; 
y aquí tenéis, lectores, 
por magia transformados 
mis buenos matasietes 
en indio y talisayo. 
Súbito el lazaroni 
rompió el silencio eatraño 
con que hasta allí intentaba 
moler á su contrario, 
y asi lo dijo: «Chico, 
creo quo estás borracho.» 
Atónito el de Hegla, 
lo respondió:-«lío es raro-
mas, ¿cómo has conocido 
que estoy calo macan o?» 
—-itEn que, repu9o el otro, 
haco ya largo rato 
te veo dos cabezas.)) 
¡Fundábase el muchacho! 
Pero la turba multa 
con gran desembarazo 
dio en armar tal rechifla 
burlándose de entrambos, 
quo n\edio so corrioion, 
asiéronse del brazo, 
y fueron dando tumbos, 
los dos, caigo no caigo, 
á la taberna próxima, 
llamada del Kelámpago, 
donde abstracción haciondo 
del mundo y sus engaños, 
peneques moralistas 
de gustos anÍBado.í); 

filósofos eclécticos, 
cuyos sistomae varios 
zozobran muchas voces 
entro lo tinto y blanco, 
probaron con ejemplos 
sabrosos, aunque rancios, 
que pues la vida.es triste 
debe pasarse á tragos. 

HARÜ-M-AL-RASGUID. 

MMORIAS DMNA M i 
(Continuación.) 

in. 
Durante la luna de miel, que fué apacible y 

placentera, Carlos me prodigó las mayores 
pruebas de cariño. íío he conocido jamás un 
hombre mas meloso ni guachinango. Me rio to­
davía, cada vez que recuerdo que llamaba á mi 
padre "papá" y lo pedia huraildemeoto la ben­
dición. Rara vez saüa á la calle y aun eso por 
corto tiempo, prefiriendo ir al paseo ó al teatro 
conmigo. Mi pobre padre, tan alueinado como 
yo,uo so cansaba de decir eu todas partes, que 
poseía eu su casa una alhaja que no tenia pi'e-
cio ah! era demasiado cierto. 

Dos meses después do nuestra boda, Carlos 
salia do casa con mayor frecuencia y no pocos 
dias dejaba do comer con nosotros. Cuando mi 
papá le reconvenía con dalzura por sus fre­
cuentes ausoncias, Carlos protestaba negocios 
urgentes y graves, y le creíamos, porque su 
somblanto comunmente alegre estaba á menu­
do inmutadoy caviloso. Entonces hablaba po­
co, correspondiendo con glacial desvio á mis 
solícitas caricias. Otros diüs, empero, recobra­
ba toda jovialidad, colmándome do mimos y de 
regatos. 

—Asi queremos verte siempre, Carlitos, de­
cía mi padre, y no con osa cara do perro dogo 
quo pusiste dias atx'as. ¡Qué diablos! Ignoro la 
clase do negocios que traes entro manos; pero 
aunque fueras comerciante una quiebra 
mas ó menos poco importa, para ti, so supone, 
y Borias el primero que se apurase por un su­
coso tan común. 

—Papá, contestó Carlos, mis apuros son de 
otro género. Figúrese Y., que hará dos años 
presté una fianza de diez mil pesos para favo­
recer á un amigó mío á quien trataban sus 
acreedores do rematarle una tienda do ropas. 
Pues bien, el muy bribón vendió el estableci­
miento, y se halla ahora, según dicen, comien­
do ostiones y roast beef en Nueva York, doján-
dome ol encargo de pagar á sus ingleses. He 
tenido para ello que vender una do mis casas, 
y ya Y. vé que no me habrá sabido ol chasco 
á bizcocho. 

—Seguramente. ¡Yaya un picaro desoreja 

do! Y lo peor os que abunda la casta que 
da grima. Consuélate, hijo mió, que no por 
afligirte, volverá tu ingratísimo amigo dé l a 
vecina Hepública, madriguera clásica dolos tu­
nantes y refugium do los tramposos descara­
dos. A Dios gracias, nos sobra á todos con quo 
vivir holgadamente aquí en familia, contentos 
y dichosos. 

Sucedíanse los días: Carlos seguía mostrán­
dose unas veces alegro y amenudo triste y ta­
citurno. Después del desayuno salia, avisándo­
nos que no le esperásemos á comer. Cuando 
regrosaba eran las once ó las doce de la noche. 
Yo que no adivinaba la causa de tan estraÜo 
proceder, creí que Carlos me era ínfiol y lo 
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aguardaba sentada on un sillón y resuelta á 
echarle en cara 6U pérfida conducta; pero cuan­
do le voia ontrax' eu el nupcial aposento, solo 
tenia valor para doi-ramar un torrente de lá­
grimas, y arrojarme en sus brazos. 

—Corazón mió, me decía, haces mal en es­
perarme asi todas las nocheS; y peor aun en 
llorar. ¿Qué tienes? Jío seas niña. Te juro quo 
no amo en el mundo sino á tí. Si he tardado 
en volver á casa todas estas noches pasadas, 
apreciarás el motivo que para ello me ba asis­
tido. Un amigo de la infancia, postrado en el le­
cho del dolor, sin recursos ni familia, ha solici­
tado mi ausilio y asistencia Ya vés que . . . 

Vamos, amor mío, basta de llanto, que luego 
pajíá al reparar ma&ana en tus hei'mosos ojos, 
me echará una peluca ' 

Mi padre todo lo observaba silencioso, no 
atreviéndose á dar ci'édito á sus ]}ropias sos­
pechas j tomorea. Un dia, no obstante, en que 
mi csiioso, que habia pasado la noche fuez'a de 
casa, se apareció á las siete de la mañana, el 
rostro pálido, hundidos los ojos, y abatido el 
semblante, tuvo mi padre con él una larga 
conferencia, que fué acalorándose hasta el es­
tremo de permitirme oír el siguiente diálogo. 

—líepito, caballero, que V. nos h a engaña­
do á mi i^obre hija y á mí, como á irnos perros 
cliinos 

—Permítame V, Sr. Coronel, que le haga 
observar quo á nadie tengo que dar cuenta do 
mis acciones. 

—La conducta de Y. es la de un calavera.. . 
de un perdido. 

—Sírvase Y. señor mió, moderar la energía 
do BUS palabras. Si juego como Y. dice, no jue­
go, no aventuro sino mi dinero, y me parece 
que soy dueño do disponer de mi hacienda co­
mo me plazca. Por consideraciones hacia Y. 
y cediendo á sus ruego.s, he consentido en vi­
vir en esta casa después de mi matrimonio con 
Conchita. De hoy mas, so lo aseguro, no mo 
espondré á ser el blanco do amargas é injurio­
sas reconvenciones. 

—¡Desgraciado! esclamó mi padre con voz 
baja, pero harto csprcsiva y enérgica Y 
¿el porvenir de mi bija que le be entregado á Y? 
Pues qué, ¿no la ama V., caballero? ¿Ks posible 
que los halagos de una esposa joven y bella 
que lo adora, no refrenen on Y. la funesta pa­
sión del juego ? ¿Qué puede Y. ambicionar? 
¿Qué lo falta en esta casa? 

—Nada quiero, Sr. Coronel, sino aor libre de 
mis acciones, y de paso diré á Y. quo no me 
agradan los consejos y mucho menos los ser­
mones. Cada uno en su casa y Dios on la de 
todos. 

—¡Pobro hija mía! eaclamó mi padre, COÍI 
acento de dolor y de angustia. 

Dos dias después do esta triste cdcena, mi 
esposo me condujo á una casa quo se esmoró 
en alhajar con esquisito gusto y elegancia.— 
Además de mi fiel negrita Lugarda, tenia yo 
á mi servicio cuatro criados que me regaló 
Carlos. Nada, pues, me faltaba sino mi pobre 
y escelente padre, á cuyo lado habia vivido 
siempre. — Yo iba á verle ^todos los dias con 
anuencia de mi esposo, que solo me habia en. 
cargado el mayor secreto tocante á lo que en 
nuestra casa pasaba, á fin, decia, do ahorrar 
al viejo, así le llamaba, disgustos y homilías, 
y á mí lágrimas, y malos ratos. Merced á mí 
finjida alegria y bien simulada risa, [ya sabe 
el lector quo en el arte de finjir era yo y aun 
soy maestra] mi papá me creía feliz ó quizás 
quería ó finjia también creerlo. 
. Lo único que él estraflaba ei-a que no hu­

biese Carlos reclamado mi dote. SÍ ese tunan-
tuolo, decia, ignora que mi hija posee la parto 
de herencia que le dejó su tía, tanto mejor, 
pues no derrochará el dinero al maldito juego; 
si, al contrarío, oabe que Conchita tiene ese 
capital fuerza es confesar quo está mi se­
ñor yerno haciendo alarde do una delicadeza 
muy rara, muy inverosímil en un botarate, di­
sipador y adepto á las brijáuicas lides. 

Esta inccrtidumbre lo causaba algún con­
suelo, confiando él por otra parte, en que mis 
caricias, mis dulces consejos y continuas zala­
merías retraerían insensiblemente á Carlos del 
fatalísimo tapeto verde, volviendo á brillar en 
su prístino esplendor los dias serenos de la lu­
na de miel. Tan placentera idea liacia verter 
deliciosas lágrimas á mi pobre padre. ¡Ah! 
¡Cuan brevo fué su ilusión! 

Carlos solia convidará su mesa á alguno de 
sus amigos, ó mejor dicho, compañeros do jue­
go. Eran estos unos jóvenes, al parecer hastia­
dos de todos los encantos de la vida, menos de 
los que brinda Briján á sus secuaces. En sus 
rostros surcados por precoces arrugas, so di­
bujaban la calmil y la indiferencia, mientras 
quo bullían perennemente en sus corazones el 
ansia del lucro, el egoísmo, la ambición desen­
frenada y el insaciable ahinco do arrebatar á 
porfia los favores de la fortuna. Sus modales 
eran por demás familiares y aun libres. Al 
pi'jncipio me fastidiaba su conversación, pues 
esos señores no hablaban sino de albures y ga-
Uosjiidiasy contrajudias,paradas, crucetas, gua-
najay, timbas, ganarán, etc, y ¡me bacía cruces 
oyendo aquellos hombres en su sano y com­
pleto juicio discutir con suma gravedad sobre 
si ol voy ó van fué el recurso del banco; que se 
lo airancó á Serafín jior sor afecto á las sotas; 
quo los reyes con sus capotes de serenos, son el 
tcri'or de los que no va}i sino á las conírajudias; 
quo pata de perro quebró el guanojay y que sé 
yo cuantas cosas mas. Uno do los referidos 
amigos de mi esposo, llamado D. Cirilo, cuyos 
pies por mas señas, tenían la mala maña de 
querer re tozar con los míos debajo de lo mesa, 
el tal D. Cirilo, jíues, hubo de notar mis aspa­
vientos y prometió iniciarme en los misterios 
del famoso libro de las cuarenta, obra, en su 
concepto, la mas popular y llena de ])rimoros 
y bellezas de primer orden. Aunque natural-
monte curiosa, como dicen, (no soy yo quien 
lo digo), quo son todas las hijas do Eva, y an­
helando tídemas conoceraquella obra maestra, 
calculé lo que pudiera llevarme el profesor por 
sus lecciones y dándole las gracias al D. Cirilo, 
le dije quo mi esposo llevaría á bien t enerme 
por diseípula. 

Un día, otro de aquellos caballeros me pidió 
permiso pa rap re sen ta rmeá su esposa, á quien 
llevó por la noche á casa. Doña Dorotea, asi so 
llamaba, era una señora y a mas que jamona , 
cuareotona, aunque lo negaba hasta el cstre-
mo de a rañar al atrevido mortal que en chan­
za lo dijera; de un feo tan subido, que era una 
joya para un caricaturista; dotada ademas de 
una voz de bajo profundo que metía miedo, y 
de una flexibilidad tan estraordinaria en la 
lengua, quo no parece sino que tenía en ella 
pica pica. Á-ú. que me vio osclamó doña Dorotea. 

—¡Bendita sea lamas linda de cuantas jóve­
nes hermosas he visto desde que nací, que no 
fué ayer, pero tampoco la semana del otro jue­
ves, pues aunque dicen algunos tunos ah! 

hija do mi alma! ¡Cómo están los hombres del 
dia! ¡Qué poco galantes! y qué! pues, 
como iba diciendo, ya no recuerdo ah! ya 
caigo y á propósito, hijita, por poquito no 

me caigo al apearme del quitrín tengo dos 
quitrines Ya ni sé de lo que estaba ha­
blando 

—Be los tunos do la edad de Y 
—¡Ah, sí! ¡que perros! ¡pues no pre­

tenden quo tengo cuarenta años! Es verdad 
que no estoy ahora como cuando solo contaba 
trece dichosa edad, quo me roeuei'da mis 
primeros amores. ¡AIi! Enrique mió, bien sabe 
Dios que te he perdonado; quisiste precipitar 
nuestro matrimonio por medio de un rapto . . . 
porque ha de saber Y., alma mía, que Enrique 
mo robó, pero dos horas después del rapto, 
volví, como el hijo pródigo, á la casa paterna. 
Mí padre, que era de la cascara amarga, que­
ría matar á Enrique para enseñarle á respetar 
otra vez á las inocentes doncellas, pero mi in­
feliz amante logró escaparse de la ciudad, dis­
frazado de carbonero. A los quince años de 
edad, me casé con ose calavera de Ramón á 
quien Y. conoce, y ya se ve, los disgustos, las 
privaciones, catorce malos partos, ocho mu­
chachos como ocho terneros, sí, hijita, ocho 
barrigones que me han dado una guerra, que 
mo río yo de las de sucesión Y á Y., ¿qué tal 
lo va con ese bribonzuelo de Carlitos? ¿Bien? 
N o lo dudo, corazoncito; es Y. tan preciosa y 
lindísima, que lástima fuera que no la adorara, 
sobro todo cuando están ustedes, como quien 
dice, gozando de la luna de miel que des­
pués, no lo aseguro. ¡Los hombres, los hom-
bx'es! ¡Ah! no sé como hay mugeres que quie­
ren á los hombres. To los aborrezco. Ramón, 
así como Y. le ve, larguirucho y con bigotes 
retorcidos, me tiene un miedo atroz. En mi 
casa no se oj'̂ e mas voz que la mía y la de mis 
ocho condenados, que chillan como sí los veci­
nos no los oyeran. Afortunadamente todos son 
varones: las hembras dan menos brete, pero 
i'equíeron mayor vigilancia, máxime sí nacen 
con un corazón sensible, como yo, por ejem­
plo, que á los diez años de edad tenía cinco 
cortejos, sin contar con ini primo Luisillo, que 
era lindo como Cui>ido. Todavía conservo las 
cartas amorosas de todos esos pillastrones.. . 
Con que, linda Conchita, cuénteme Y. algo; 
confíeme sus secretos, pues de.'ide ahora y para 
siempre quiero ser su mejor amig H a sim­
patizado Y. conmigo. 

—Doy á Y., contesté á doña Dorotea, las 
mas espresívas gracias, y cuente Y. con mi 
amistad. 

—¡Ay! cielo santo, déjame darte un bcsoíi 
muy chillado. De hoy mas seremos insepara­
bles. Por do pronto, me quedo hoy á comer 
contigo y á la noche te llevaré á mí casa, don-
do pasarás un buen rato. 
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—Se lo diré á mi marido, y si él consiente... 
—¡Que disxiaratel í ío te aeostunibrcs á eso, 

hija mía, que luego se ponen muy engreídos 
los hombx-es Además, tu esposo nos acom­
pañará precisamente, puesto quo él va todas 
las noches tí mi casa. ¿No lo sabias? ¿No? ;Po-
brecita! ¡Dejarte sola en casa como los gatos, 
mientras él se divierte! ¡Eso no tiene per­
dón de Dios! Eso no es justo, y haces mal en 
sufrirlo. ¡Que babia Hamon de salir á la callo 
sin llevarme cosida á los faldones de la levitn! 
¡Buena soy j'o para eso! 

—Será V. celosa y 
—¡Ay, hija! como una gata: es mi único de­

fecto. 
Durante la comida, doüa Dorotea no dejó 

meter baza á nadie, sin dejar por oso de cumer 
como una nigua y menudear los tragos de vi­
no y de chanipaíía como un adepto de Baco. 

Al anochecer fuimos todos á casa de doSa 
Dorotea. Ya nos estaban esperando con impa-
cioncia dos ó tres señoras y ocho ó diez caba­
lleros, entro los cuales se hallaba el bueno de 
D. Froüan, mi antiquísimo novio. Tan luogo 
como me viój me dijo con maligna sonrisa: 

—Bien venida sea la linda Conchita en este 
convento. 

—¿Quien está hablando de convento? oscla-
rao doña Doroteaj ¡ah! es el amigo D. Froilan. 
¿Cómo vamos, querido amigo? Yaya, mo ale­
gro mucho. Está V. mas repuesto, mas gor­
do y de buen color ¡Ay, Conchita! ¡si 
hubieras visto á D. Froilan, hará cosa do 
cuatro meses! ¡Jesús! Daba compasión, 
como que ya olia á difunto. Ya te contaré osa 
historia Unas huérfanas unos sobri­
nos linas botijas llenas de peluconas 
Vamos, scBores, ocupad vuestros puestos 
Sorapio, registra la azotea y plántate luego 
en la esquina do la calle, como un sereno, y yn 
sabes tres pitazos Miguel, ciérralas 
ventanas y la puerta, y si tocan, corro á avi­
sarnos. 

Entro tanto, D. Froilan sostenía en voz ba­
ja Uíja acalorada disputa con mi esposo. Paro-
ce que Carlos logró convencer al judío, pues 
éste se despidió do nosotros con muestras ine­
quívocas de contento y alegría. 

Pasamos en seguida al aposento principal, 
donde cada cual ocupó su asiento al rededor 
de una ancha mesa cubierta con un tapete 
verde, sóbrela cual ardían dos velas de espor-
ma. 

Doña Dorotea me liizü|sentar á su Indo para 
darme, según deeia, las primeras leceioücs en 
la ardua ciencia del inmortal Briján, por cuyo 
retrato hubiera ella dudo sin duda los años 
que do su verdadera edad se quitaba. 

Lá buena sonora ora maestra consumada, 
mas diré, doctora en toda clase de juegos, des­
de la brisca hasta el prohibido del vionte, que 
era su favorito, llevando el vicio al estremo 
do haber p'asado dias enteros tallando ó apun­
tando. Desgraciadamente doÜa Dorotea tenia 
un defecto grande, imponente y que infundía 
en todos los jugadores un respeto hacia olla, 
que rayaba en terror: era mi amiga una tram­
posa di cartello, una cuca ad vieenda, y sobre 
todo, una carañuelista (*) furibunda. Por lo 
demás, cuando ganaba, tenia ocurrencias chis­
tosísimas; no así cuando la fortuna le era con­
traria: entonces se tornaba en una terrible 

(•») DiatíngacBC con este nombre ü los jugadoroa quo 
cobran paradas 6 pueataa agenas. En España se leí llama 
levan la-muerios. 

leona, echando sajíos y culebras contra e] 
banco, los jmntos, y particularraonto conti-a su 
pobre marido, quo era ol que pagaba el pato. 

Empezó la sesión, no sin que antes uno de 
loa puntos, según las formalidades de estilo, 
hubiese pedido licencia para presentar á un 
nuevo cofrade, que fue desde luego admitido 
unánimemente. DoSa Dorotea, como dueña de 
la casa, empezó á cumplimentar al neófito D. 
Inocencio en un discurso que afortunadamen­
te interrumpió el banco con la solemne palabra: 
«Juego.» 

Carlos no estaba de vena. Yo no mo atrevía 
ni á mirarlo. Doña Dorotea, que no habia 
acertado ni una carta, empozaba á gruñir 
sordamente, pero como era mugcr de recur­
sos, se vengó de au mala suerte cobrando una 
parada, dedos onzas que habia jugado D. Ino­
cencio. 

—Señores, dijo con acento aflijido; señores, 
¿dóndü están mis dos catatas? ¿Quién las ha 
cobrado? ¿Quién mo ha hecho carañuela? 

Entonces se oyó entro los jugadores un 
murmullo sordo y voces confusas quo decían: 
«esa ha sido doña Dorotea, esa ha sido doña 
Dorotea.» 

Doña Dorotea, sei-ena é impertérrita, pro­
curaba consolar al pobre D. Inocencio, acon­
sejándole que no perdiese do vista su dinero. 

El neófito volvió á jugar, y dirijiéndose al 
banquero, le dijo: 

—--Libro la puerta y libro también á doña 
Dorotea. 

{Se eoniinuará.) 
ZULEMA. 

JUZGAR POR LAS APARIEiNCIAS, 

Ya lo anime la maliciíx, 
Ya le inspire la inocencia, 
Quien. jiLzga por apariencia 
Fallará con injusticia. 

—¿Qué piensas de D. Pascual 
El de la sonrisa amable, 
El que parece intachable, 
Dulce, espléndido y formal? 
—'Me parece un buen sujeto, 
Digno de todo respeto. 
—¡Vaya una opinión propicia 
Sobre un hombre sin conciencia! 
Qidcn juzga por apariencia 
Fallará con injusticia. 

—¿Que dices do aquel que pasa 
Lleno de andrajos 3̂  hambriento, 
Cuando ayer era opulento 
Vastago de noble casa? 
—Aunque de él nada he sabido, 
Pienso que será un perdido. 
—Pues nó, qtio agena codicia 
Es causa de su indigencia. 
Quien juzga por apariencia 
Fallará con injxisticia. 

—¿Que juzgas al ver el porte 
De aquella dama elegante. 
Fino, hermoso, deslumbrante 
Florón digno de una corte? 
—Mucho á mi entender blasona 
De respetable matrona. 

—Pues bien: por una caricia 
Que finge, tiene opulencia: 
Quien juzga por aparimcia 
Fallará con injusticia. 

—¿Que piensas de esa hermosura 
Joven, triste, abandonada, 
Que te pide avergonzada 
Socorro en su desventura? 
—Pienso que al hablarla, luego 
Su honor rendirá á mi ruego. 
—Te engañas; nadie la vicia 
Y de ello hay larga csperiencia. 
Quien juzga jjor apariencia 
Fallará con injusticia. 

Diga, hermano: ¿que imagina 
De ese que el mundo recorre 
Y á los mendigos socorre 
Al volver de cada esquina? 
—Que ese es un ángel del cielo 
Y de los pobres consuelo. 
—'íro, de su orgullo es delicia 
Que le llamen providencia. 
Quien juzga 2íor apariencia 
Fallará con injusticia. 

¿Ves aquel señor adusto 
De gesto rudo y feroz 
Riñendo con fuerte voz' 
Por un despilfarro injusto ? 
—Con ese, si, no me engaño: 
¡Es un bruto y un tacaño! 
—lío das pruebas de pericia. 
Que 68 la caridad su esencia. 
Quien juzgapor apariencia 
Fallará con injusticia. 

AUATAR. 

AííTOÍíIO PÉREZ. 

He aquí un nombre y un apellido de loa 
mas vulgares si se consideran aisladamente, 
pero que reunidos son mas vulgares to­
davía. Parece imposible, seguu las exigen­
cias de nuestra imaginación que nos hace 
ver por lo común cierta analogía entre los 
nombres de las personas y el papel que es­
tas representan en el mundo, parece impo­
sible digo, que un hombre llamado Antonio 
Pérez, haya podido figurar en la lista de los 
secretarios de Estado y sih embargamente, 
como dijo el otro, todo el mundo sabe que 
un Antonio Pérez, bastante célebre por sus 
desgracias, mereció por mucho tiempo la 
honra de ser seci'etario del rey Felipe D . 
Era hombre erudito, audaz y de grande es­
píritu, según dice un historiador; pero yo, 
que no soy historiador ni lo pretendo, creo 
que la celebridad de Antonio Pérez no se 
ha debido á eu erudición, ni á sus escritos 
tanto como á sus desgracias. 

Doy por supuesto que todo el mundo sa­
be mejor que yo la historia de Antonio Pé­
rez, y por esta razón la suprimo, limitán­
dome á dar solo una ligera idea de los in­
fortunios de aquel ilustre hombre que es el 
fin que me propongo. En primer lugar bas­
ta decir que de las regiones del favor pasó 
súbitamente á un calabozo, donde perma-
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necio lafriolera de once años, y esta es una 
de las mas terribles desgracias que pueden 
afligir á un hombre. Después supo que se 
le atribuian fecliorias de marca mayor, en­
tre otras la muerte de Escobedo, y si real­
mente no era culpable ó no lo era tanto 
como entonces se dio á entender, debe mi­
rarse como una inmensa desgracia el verse 
un hombre agoviado por tantas y tan gra^ 
ves acusaciones como las que pesaron sobre 
Antonio Pérez. Por fin, pudo salvar la vida 
huyendo á Francia, pero fnétan tremendo 
el castigo de los que facilitaron su e^^asion, 
que seguramente debió Antonio Pérez ha­
ber mirado su fuga como la mayor de sus 
desgracias. Aquí podemos dar punto á la 
primera serie de las desgracias del famoso 
secretario de Felipe II , y ahora empieza la 
segunda, que á rai juicio es la mas lasti­
mosa. 

En la época tlel melenudo romanticismo, 
allá por los años del 35 al 40, cuando no 
liabia estravío de la imaginación que no es­
tuviera en boga, con tal (jue fuese adorna­
do con puñales, venenos, negros capuces y 
otras monstruosidades que á la sazón daban 
miedo, por mas que hoy nos hagan reven­
tar de risa, hubo un poeta que se acordó de 
Antonio Perez^iara hacer un dramaylo que 
es mas sensible, un mal drama, y lo que es 
mas doloroso, un drama del peor gusto ro­
mántico, y francamente, por mucho que la 
fortuna tratase de acongojar al buen Anto­
nio Pérez en los últimos afíos de su vida, 
nunca pensaría él que al cabo de mas do 
dos siglos empezarla verdaderamente á ser 
desgraciado, como lo fué inspirando una 
tan deplorable concepción dramática cual 
la de que llevo hecha mención. Pero el caso 
es que la ejecución correspondió perfecta­
mente á la obríi, y el infeliz Antonio Pérez 
se vio uua vez reprcaeatado en la escena 
por un actor tan fatal, que por odio al actor 
deseaba todo el mundo ver ajusticiado al 
protagonista; de modo que ya entonces se 
convenció todo el mundo de que no podian 
llover mas desventuras sobre el infortuna­
do Antonio Pérez. 

Mas, ¡ayl cuando una mala estrella da en 
alumbrará una persona mientras vive, pa­
rece prometer que no dejará de bañarhi con 
3U siniestra luz hasta la consumación délos 
siglos. Tal es la reflexión que me hacia yo 
un dia leyondo un soneto de los niiis abo­
minables que han visto lapnblica luz en la 
sección de remitidos de la Prensa^ y eso 
que la citada sección del mencionado perió­
dico parece tener imán para los malos so­
netos. Y la reflexión indicada no me ocur­
rió por una cstravaganeia de mi carácter 
sino porque dicho soneto, uno de los mas 
calamitosos que hayan producido los que 
no saben hacer otra cosa, llevaba al pié la 
respetable fírnia de Aníohio Pérez. 

Ésto ya es demasiado. ¡Que un hombro 
pase del poder á la desgracia, que le supon­
gan autor de la muerte de Escobedo, que 
le acusen de un cúmulo de delitos de los 
mas atroces, que vea severamente castiga­
dos á los que contribuyeron á salvarle, que 
inspire una funesta composición dramática, 
y en fin, que su carácter sea mas antipático 

en el teatro que en la historia, por culpa 
del actor encargado de interpretarle, son 
todas desdichas enormes; pero que aparez­
ca un dia su nombro y apellido autorizando 
un fatal soneto de natalicios, con el gra^^e 
riesgo de que se le pueda atribuir el mila­
gro de haberlo escrito y pase á los ojos de 
la posteridad por un sinsonte, sin comerlo 
ni beberlo, esto es lo que nunca hubiera 
sospechado el desventurado Antonio Pérez 
en medio de sus mas negros presagios y 
amargos aflicciones. 

Por fortuna, el soneto es bastante bueno 
en su género, por lo mismo que es de lo 
peor entre lo mas malo, y como esta clase 
de composiciones deben juzgarse á la in­
versa de las otras, queda para la memoria 
de Antonio Pérez el consuelo de que se le 
atribuya lo que de puro malo rayaen lo su­
blime. Voy á copiar el soneto para que na­
die me tilde de exagerado. Dice así: 

EN LQS NATALES 
del apreciable joven D. J . V. 

SONETO. 
Henchido ríe placer y de alegría 

Al ver en Oriente tu risuoñii aurora, 
Una corona va formando Fora 
Para ornar d tus sienes en tu dia. 

Pero yo con mi rústica y pobre poesía 
Florea to brindo solamente ahora, 
Y que jamás la muerto uontra tí traidora . 
Disponga su guadaña tan tremenda y fría. 

Que entre los bardos do mi riea Antilla 
Pulses tu lii-a tan melosa y suave, 
Cual la del sublime y sin rival Zorrilla; 

Y que el oir tu inspiración el ave 
Aleo su vuelo y en la 7nas hermosa orilla 
En su canción tan solo diga, el don te cabe. 
¿Qué os parece, amados lectores? ¿líTo con­

venís conmigo en que este soneto tiene de 
común con los toros aquello de que nunca 
merecen mas fama de buenos que cuando 
hacen mas estragos? !N"ada diremos de la 
medida de los versos segundo, quinto, sé­
timo, undécimo, décimo-tercero y último, 
sino que pertenecen á lo que los matemá­
ticos llaman ineoraensurable; pero ¿qué oj")!-
nais de 'la coronita que va formando Pora, 
no para ornar las sienes, sino d las sienes 
del favorecido? Pues, ¿dónde me dejais una 
guadaña tan tremenda y fria como la de la 
muerte contra ti traidorat T , por último, ¿no 
es cosa de hacer un viaje al ííuevo Mundo 
solo por ver el ave., (que aunque no so diga 
cuál ea el ave, sionipre es d ave) remontarse 
en la mas hermosa orilla (que aunque no se 
indique á qué rio pertenece, debe ser una 
orilla muy hermosa), y todo para decirle á 
un hombre en su natalicio: el don te eabe'i 

Fuera de broma, esto ya es demasiado. 
Antiguamente había la costumbre de de­
cirle á todo el mundo que se le colgarla 
cuando llegara el dia de su santo, y si con­
tinúa el abuso de los sonetos de natalicio 
por el estilo del que dejo copiado, creo que 
se cumplirá do veras lo que antes se decia 
en chanza, con la diferencia que nadie quer­
rá esperar á que le cuelguen pudiendo ha­
cerlo por sí mismo. ¡Pobre Antonio Pérez! 
¿Y será posible que alguien lo crea, con el 
tiempo, autor del peor soneto de la sección 
de remitidos do la Prensa? Pues esto sex'ia 
tan divertido como si se le atribuyese el 
mejor artículo eilitorial del mismo perió­
dico. E L MORO MUZA. 

Donde menoa eo pienaa aalta la liebre.—El Dominó Azul. 
—S»fo.—El Postillón de la. Rioja.—Chiarini.—Compa­
ñía drumittica.—Bailes. 

—A tiempo llega V., amigo D. Juan, es­
clamó el Moro Muza, al ver entrar en nues­
tra casa al hijo del andariego; vamos, tome 
y . café, que le sabrá á V. tanto mejor, cuan­
to que se siente ya asi un fresque-
cito mas que regular. 

—Pues qué, ¿no le place á Y, este tiem­
po tan sabroso", en que goza uno do mas 
completa salud, come con mas apetito, tra­
baja con mayor gusto, duerme quictecito 
sin dar vueltas y mas vueltas ni sudar á 
mares? 

—Todo eso 03 muy bueno, pero prefiero 
el calor, mi buen baño, mis refrescos, mis 
frutas deliciosas, como la fruta bomba, el 
coco, el melón de agua y la pina. ¿Qué quie­
re Y., amigo? El frío es rai mayoral. Hay 
mas: bien sabe Y. que he llevado en mi 
tierra una vida salomoniana, y el maldito 
frió despierta los reumatismos causando 
dolores sin cuento muy desagradables, por-
jue, á consocueneia de la falta de transpi­
ración espontánea, se reconcentra la fuerza 
vital pero, Alá me perdone, que es­
toy hablando como los médicos de lo que 
no entiendo. Tratemos de otra materia. 
Amigo, el bajá Ibrahim-Zaragate se las va 
á lucir en grande escala. 

—Usted se chancea, Sr. de Muza 
¿Zaragate? 

—El mismo que viste y calza. 
—¿Ha compuesto quizás alguna poesía, 

algún artículo picante y chistoso, salpicado 
de alusiones personalesl 

—¡Qué! Eso lo hace cualquier chisgara-
vís sin pudor ni respeto á las consideracio­
nes sociales. 

—Pues, no acierto 
—Es un proyecto de su invención, pro­

yecto grandioso, nuevo, nuevecito, flaman­
te, que yo, á la verdad, nunca me hubiera 
imaginado que pudiese haber concebido el 
abultado meollo de ese demonio de Zara­
gate Pero ahí viene él, que, mejor que 
yo, esplicará el susodicho proyecto. 

—De poco se asombran ustedes, dijo Za­
ragate; no es nada, Sr. D. Juan, nadita. Ha 
llamado mi atención el pésimo piso de las 
calles de esta capital, y he dicho para mi 
capote: "puesto que el remedio aplicado 
hasta la fecha no es sino un mero paliativo 
y que, mientras se compone una- calle, se 
descomponen las demás, y por tanto es el 
cuento de nunca acabar, voy á indicar al 
mal un medicamento heroico, enéi'gico, 
eficacísimo, y sobre todo, tan sencillo que 
de estrañarsc es y muy mucho que sea yo, 
un pobre moro, el que al cabo do años 
mil lo haya descubierto. 

—Al grano, Zaragate, al grano. 
—Pues señor, compónganse todas las ca­

lles de la ciudad simultáneamente, em­
pleándose en esta obra cuantos bra?:os se 
necesiten, máxime cuando estos sobran y 

permanecen ociosos, sin duda, aguardando 



SI. 
que se ponga en plauta el tal proyecto. 

—"Pero, aiTiigo Zaragate, repuso D. Juan, 
mientras dure esa obra asombrosa ¿por don­
de transitarán las gentes, los carruages, los 
carretones, las carretas, los animales? 
¡lo-uora V. que la Habana es nnaciudad po­
pulosa y Tiiercautil, qne vive del tráfico y 
de la industria? 

—Todo está previsto, amigo; y al efecto 
se construirán pasagcs que jiongau en co­
municación los tejados y las azoteas de las 
casas, y por ese medio, en sumo grado inge­
nioso, en nada se perjudican el tráfico ni la 
comodidad de los liabitantes de la ciudad. 
Lo único que se estrañará, es que lo que 
antes pasaba de tejas á bajo, sucederá in­
terinamente de tejas arriba. 

—¡Magnifico! ¡magnífico! csclamarou don 
Juan y mis compañeros, abrazando á Zara­
gate. 

Gracias, dijo el buen bajá sumamente 
conmovido, gracias, amigos, y pueden uste­
des creer que ese proyecto me lia venido á 
la mente asi aai.... sin esfuerzo.... 
sin el mas leve dolorcito de cabeza. 

Nada, bijo, nada, esclamó el Moro Mu­
za; sigue asi, que irás lejos lu Maree-
llus eris. 

—Hablando do otra cosa, dijo D. Juan; 
¿ha vuelto V. á ver y á oir, Sr. de Maza, el 
Dominó azult Ksasique es música preciosa, 
•̂no es verdad? 

Ya la be celebrado con la imparciali­
dad que acostumbro. Para mi el genio no 
tiene patria: el mundo es suyo. Me deleito 
con "El barbero de Sevilla," con "Jugar 
con fuego," con "El grumete," con "El va­
lle de Andorra," con "Hernani," con "Ña-
buco," conr"El dominó azul," y ni conoz­
co á liosini, ni á Arrieta, ni á Gastambide, 
ni á Yerdi, ni á Barbieri, ni necesito cono­
cer á osos señores para juzgar, según mi 
leal saber y entender, sus hermosas crea^ 
cienes musicales. 

Pormucbas prevenciones que tuvieseyo, 
como moro, contra España, no podria negar 
que á esta nación, ademas de sus cscelcntes 
compositores de música sagrada, le es da­
do presentar con orgullo á los detractores 
de BUS glorias artísticas á Eslaba, Saldoni, 
Caruicer, Arrieta, Gaztambide, Barbieri, 
Oudrid, Hernando y otros. Be Eslaba ba 
dicho el eminente crítico belga Mr. Petis, 
que España poseia en aquel compositor uno 
de los mejores contrapuntistas del orbe. 

El Sr. Eolguera, aunque no completa­
mente restablecido de su penosa indispo­
sición, me agradó bastante en el referido 
"Dominó azul,, desempeñando por prime­
ra vez en esta temporada el papel del 
Marqués de San Mariu. El público recibió 
alapreciablc y laborioso barítono con mu­
estras inoquivocas de satisfacción, aplau­
diéndole además en varias piezas déla zar­
zuela, la cual, con el refuerzo del Sr. Fol-
gnera, quedó bien ejecutada, mereciendo 
por tanto la aprobación de los dilcitanti ad­
miradores de la música buena, sea rusa 
ó circasiana. 

Para el miércoles estaba anunciada la ó-
pera "Sañb," en la que se presentarla por 
primera vez ante el público habanero la se­

ñora, Adelaida Cortesi. La "Saffo" es, sin 
disputa, la obra maestra de Paciui; abun­
dan en ella piezas bellísimas, particular­
mente el gran final del 2° acto que es su­
blime. En esta predación hizo fusión Pa­
ciui de las dos escuelas italiana y alemana. 
El 3Ioro Mvza nos dijo respecto de la re­
presentación de dicha ópera, lo que sigue: 

La ¡ara Cortesi —Esta artista es una so­
bresaliente cantatriz: su voz á(i\mczzo sojira-
no es pastosa, flexibloy de bastante volumen 
en las notas bajas; no asi en las altas que 
ataca con poca firmeza. Su método de cau­
to es bueno, y frasea bien y con sentimiento 
y enerjía. Como actriz, mayores son sus fa­
cultades, reuniendo á su bellísima y mages-
tuosa presencia en la escena, un aprovecha­
do estudio de las tablas. El público, poco 
galante al principio con la Sra. Cortesi, en 
su primera sorííta, acalló muy pronto eual-
quiera prevención que pudiese abrigar, para 
aplaudir á la verdadera cantante, á la esce-
Icnte actriz, que no grita como otras de re­
ciente remembranza. La notabilísima artis­
ta fué llamada á la escena tres veces des­
pués de su conmovedora aria final. 

La Sría. Phillips. Hlsta gentil donneita es 
una buena contralto: su voz es de buen tim­
bre y volumen, que no necesita, por cierto, 
que se esfuerzo la cantante en ahuecarla. 
La graciosa Srta. Phillips es muy joven aun 
y con el buen modelo que posee en la Si-a. 
Oortesi, puede adelantar mucho en la parte 
dramática.Por lo demás, el público la aplau­
dió en las piezas de canto. 

M Sr. Gassier. Como actor, nada deja 
que desear en toda la ópera; como cantante 
no luce tanto, pues me parece que la j^^f^'te 
de Alcandro está escrita en una fessikira de­
masiado baja para el apreciable barítono. 

M Sr. Lorini. Este tenor no estuvo muy 
feliz en el papel de Faon; aunque dice Za­
ragate que el Sr. Lorini posee una voz dul­
ce, igual, ficcsible y que nunea desafina. 
¡Cosas del buen bajá! 

Los coros merecen honorífica mención; 
no así el Sr. Director de orquesta, por su 
incierta batuta en el awrfíift/í; del aria de Al­
candro y en la entrada de algunos coros. 

En cuanto á la niise en seene, los anacro­
nismos están á la orden del dia, ó de la no­
che. En la "Safo" se ven primores en este 
género: sillas y mesas del tiempo de Felipe 
V, una banda de músicos griegos con un 
enorme bombo de mayúsculo calibre, atro­
nador é insufrible. Es verdad que el inteli­
gente Director do escena, conociendo {\ahl 
tropo tarde) su garrafal error, tuvo á bien 
mandar al Sr. bombero ó bombista que se me­
tiera entre bastidores, lo cual verificó este 
viKsicanfey azorado él mismo de verse en 
Lésbos en compañía de los auríspices, sa­
cerdotes &c. &c., cuando quizá la noche an­
terior estuvo luciéndoselas cu biplaza de 
Ai'mas de la Habana. 

Peí' pieiá. signor Direitore^ per carita; bas­
ta di tünti despropositi é d'anacronismi, é tutto 
andará benone. iCapisce^. 

El jueves último nos ofreció la compañía 
lírico-dramática la zarzuela *'K1 postillón 
de la Hioja," cuyo argumento no carece de 
originalidad; dando lugar á escenas gracio­

sas y de efecto. La música es ligera y está 
salpicada de moíí'üoí nacionales que agradan 
siempre, y sino, apelemos al bolero del acto 
primero, muy bien cantado por la señorita 
Kamirez y los señores Gran y Rojas, y que 
66 repitió á instancias del público. Nosotros 
hemos oido muchas óperas de Verdi, Ros-
siui, Belliiii, Paciui, y demás señores ini y 
no recordamos que hayan compuesto aquel 
precioso bolero que vale por si solo en su 
género tanto como cualquier terceto/mnc¿5 
6 italiano. El público aplaudió mucho la 
zarzuela á que nos referimos, celebrando 
con justicia á la señorita Ramírez que es­
tuvo felicísima eu el papel de la vipja ochen­
tona, y la misma ovación alcanzaron los se­
ñores Grau .y Rojas. 

— Caballeros, dijo D. Juan, pongo en 
vuestro conocimiento que en el último va­
por hallegado á esta capital el hábil y aplau­
dido artista ecuestre Sr. Ohiarini, quien os 
proporcionará muy en. breve ratos de ame­
no solaz en la hermosa plaza de Belascoain, 
con nna escogida compañía que se aguai'da 
próximamente de Nueva York. 

Pronto disfrutareis también de los delei­
tes que brinda TaUa á sus numerosos apa­
sionados en esta culta ciudad. El antiguo y 
distinguido actor D. Pedro Vínolas, ha lo­
grado formar una eompaíljiív dramática con 
la cual se propone trabajar en el teatro de 
Villanueva. Es de esperarse que los aficio­
nados al teatro nacional contribuyan con 
su poderoso apoyo á alentar en sus tarcas al 
apreciable ú inteligente Sr. Vifiolas, lo que 
deseamos de corazón. 

Entre tanto, y para divertiros en estas lar­
gas noches de nuestro tropical invierno, abi 
os ofrecen á porfía Escauriza y la Bolsa los 
encantos de Terpsícore y Momo. No deje 
do concurrir á esos bailes el hermanito Al-
manzor, que estoy seguro deque se distrae­
rá allí de su enojoso y sempiterno spleen. 

MUSTAFA. 

ARAI^SCOS. 
¡HE MUERTO! 

Hn comerciante se disponía á cerrar una 
carta que acababa de escribir á su corres­
ponsal, cuando de repente le acomete un 
ataque de apoplejía fulminante, y queda en 
el acto sin vida. Su dependiente escribió 
al pié de la carta lo siguiente: "Escrita ya 
mi carta, he muerto." Acto continuo la 
cerró y la mandó al correo. 

GORHESFDBIIIENGIA Sm&VLAK. 
Una muger escribió un dia á su marido 

ausente la siguiente carta, que puede citar­
se como un modelo en su género: "Te es­
cribo porque nada tengo que hacer; y con­
cluyo porque nada tengo tampoco que de­
cirte. 

EL HQMBBE DISCRETO. 
XTn hombro llevaba á tal estremo la dis­

creción, que decía una vez á sus amigos; 
cuando amo á una muger me conduzco de 
modo'que ella nunca lo sepa. 
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EL &ATD T LA MUÑECA. 

Preíuntabaü Í'L una nina de sois anos de 
edad á quien quería mas, si á su gato ó á su 
muñeca. Después de haberse hecho de ro­
gar largo tiempo, dijo al oido de una de las 
personas presentes: prefiero mi gato, pero 
no se lo diga V. á mi muñeca. 

LAS MUeERES T EL CELIBATO. 
Proponían á uii caliallcro un matrimo­

nio sumamentcventajoso. Sres., dijo, dos co­
sas haj- eu el mundo que me han gustado 
sobremanera, á saber: las mugeres y el ce­
libato. Ahora bien, he perdido mi primera 
pasión y me parece justo conservar la se­

gunda. 

TEMOR FUNDADO. 
Un pobre irlandés que bien á su pesar 

veia que iba á emprender el viajo a! otro 
mundo, recibió la visita de uno de sus ami­
gos que, después de los consuelos de costum­
bre, le dijo; "varaos, un poco de valor; bien 
sabes tú que es forzozo morir una vez 
en la vida"—¡Ah! eso es cabalmente lo que 
me duele, contestó el moribundo; si uno 
muriese diez ó doca veces, poco cuidado 
se me daria. 

LA REtlDNGILIACICN. 

Un célebre bebedor quejamos bebia agua, 
pidió en su lecho de muerte un gran jarro 
de aquel líquido, diciendo: cuando uno va 
á morir debe reconciliarse con sus enemi­

gos. 

LA ESAS SE MAROMA. 

Preguntaban á un aldeano que cual fué 
lo primero que hizo el Profetas cuando hu­
bo cumplido los treinta auos de edad.—To­
ma, contestó; lo que hizo fué entrar eu los 
treinta y uno. 

EL AMANTE PUNTUAL. 

Un joven dotado de uu carácter uupoco 
vivo, eseríbia un día á su amada la siguien­
te esquela que nada deja que desear res­
pecto de la claridad y ,sobre todo, de la pre­
cisión.—"Te vi el lunes; te amé el martes; 
te escribí el miércoles; echaré la carta en 
eL buzón el jueves; la recebirás el viernes; 
te pondríls eu camino el sábado para venir 
á casarte conmigo el domingo. 

imm itíttmt 
M Moro Ü/MZÍÍ.-Acércate, hija mía; ¿(iué 

es eso? ¿Te ha faltado al respeto Zaragate? 
Zülema.—No señor; un periodista que '*uí 

vive de sus obras ni las dá á luz por lison­
jear su amor propio", ha emprendido la ta­
rea de criticar las "Memorias" que estoy 
publicando y sostiene que éstas están pla-
gadad de defectos, de ineongruencíasi 

ElMoro Maza.—Linda mía, yo estoy le­
yendo tu modesta obrita y te aconsejo que 
te ciñas á contar tu lastimosa historia lisa 
y llanamente, sin buscar camorra con los se­
ñores periodistas que llaman de alta escuela, 
gente de no muy buenas pulgas y que no 
aguanta sátiras. Ya lo sabes para otra vez. 
¿Qué eutieades tú, pobrecita, de artículos 
áefoiido, ni de costaSj ni de alparecert Tead-
vierto también que cu el año de 53 no habia 
en la Habana pollos ni pollitas que inva­
dieran las puertas de los templos, sino le­
chuguinos que se entretenían en requebrar 
á las lechuguinas cuando éstas entraban ó 
salían de las iglesias, costumbre que data 
del 53 al presente año de gracia y de mise­
rias humanas que dan grima. Por lo demás, 
no temas, que los que tanto te critican no 
ii-án á Mazorra. 

IsHAEL. 

«El hombre que so tiene por mas inde­
pendiente, aun es esclavo del aire que res­
pira.)»—Madmna Neckcr. 

Madama Necker valdria uu Perú para 
las operaciones del alambique.—El Moro 
Muza. 

Dice Larrochefoitcauld: «¡ C uáuto nos aver­
gonzaríamos de nuestras mas bellas accio­
nes, si el público viese los motivos íntimos 
que nos han decidido á practicarlas!» 

Y contesta el Moro Muza: SÍ los motivos 
fuesen malos, de los motivos debíamos aver­
gonzarnos, pero nunca de las buenas ac­
ciones. 

«Los que saben mucho ee admiran de 
pocas cosas, y los que no saben nadase ad­
miran de todo.»—Séneca. 

He aquí una de las muchas vulgaridades 
que usurpaTi sin razón el lugar de las gran­
des sentencias, y en prueba de ello, póngan-

se un ignorante y un inteligente á contem­
plar un cuadro de Rafael. ¿Qué sucederá? 
Que el inteligente se admirará de un millón 
de bellezas, allí donde el ignorante no se 
admire de ninguna.—-M Moro Muza. 

Y dice Michaud: «La vanidad suelea me­
nudo darse la mano con la bajeza.» 

Y replica el Moro Muza: Convenido. 

«Cuando se destruye una preocupación 
autigna, es necesario fundar una virtud 
nueva.»—31ad. de Slael. 

Pero siempre conviene destruir la preo­
cupación, porque á no ser así, la sociedad 
tendría una virtud de menos y una preocu­
pación de sobra, que serian dos males.—El 
Moro Muza. 

«Los tontos siempre tienen talento sufi­
ciente para ser malvados.»—Franklin. 

Traslado á quien corresponda.—El Moro 
Muza. 

«El amor, que no es mas que un episodio 
en la vida de los hombres, es la historia 
entera en la vida de las mugeres.»—Mad. 
Slael. 

Ya se supone que fué león el pintor.— 
El Moro Muza. 

«No hay cabezas mas vacías que las de 
los hombres que están llenps dé sí mis­
mos.»—Máxima inglesa. 

Muchas cabezas vacías hubo siempre; 
pero nunca tantas como en el día.—Máxi­
ma moruna. 

«A la larga concluye uno por creer en 
los elogios que compra ó que se hace á sí 
mismo.»—Séneca. > 

Cierro la sesión aquí, por no conceder la 
palabra á los muchos que la pedirían para 
contestar á una alusión personal.—El Moro 
Muza. 

— » w — 

OBSERTATORIQ DEL SENA. 
ASTRONOMÍA.—Según buenas noticias quo &'e 

han rocibido de la Enramada, en toda la sema­
na próxima despuntará el sol por ol oriente, 
con acompañamiento de gorgoritos, música 
dol maestro Sinsonte. 

METEOROLOGÍA.—El tiemj^o sigue muy seco, 
por cuya razón es de esperar que lloverá, y ha­
cia abajo, si no iallan losuáleulus de Ibrahim 
Zaragate. 

POLÍTICA.— Según frescas noticias de la pe­
riódica Prensa, yu se ha hecho la solemne decla­
ración de guerra entre guelfos y gibelinos. 
Añádese á última hora que ha muerto Luis 
Felipe. 

O J O A L AI\UiVCIO.—Muy ehíea eslnjnnuo con que sf llama lii 
atención de los lectores soliro este aimncio; pero no se lia encontrado en todii la 

plaza otra mas grande- í es una lástima, porque algunos serán tan cortos de visUi 
qnc no distinguirán la gráfica llamadila que se les hace, cuando convendría que has­
ta los ciegos la Tícsen. Ya íc arreglará otra vez mejor; mas por ahora, oido á la caja, 

l i A V I D A EIV JEL CHAI^ECO, novela original de J. M. Villergas. 
Un tomo en 8." mayor de 610 pajinas, biea impreso y Men encuadernado. 

P R i m E R T O M O I>E t A € I I A R A i \ C i A , ó sea coleceioa del 
periódico de este nombre, del tiempo en que estuvo á su frente como director y RE­
DACTOR el citado Villergns." Contiene dicho tomo, entre otras amenas materias, cerca de 
cuatrocientas caricaturas, dibujadas por el escelente y conocido artista landaluze, y 
se dará al precio de suscricion, 

Una y otra obra se hallando venta en la redacción del MORO MUZA, calle del Sol 
número 116, éntrelas del ln(|uisidor y San Ignacio. 
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HABAi^'A.—Librería c Imprenta EL IRIS, de IHajln Pnjolá y C'.—Calle del Obispo, N." 121. 


